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HISTORIA  Y  CARTAS  AUTÉNTICAS 


EN  PUOSA  Y  VERSO 


DE  LOS  CÉLEBRES  AMANTES 


ABELARDO  Y  ELOÍSA. 
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Pedro  Abelardo  naci6  el  afio  4079  en  Raíais*  pueblo  de  Francia,  de 
corta  consideración,  en  la  provincia  de  Bretaña,  de  familia  distinguida.  Sa 
educación  fuó  correspondiente  á  su  calidad.  Pasádos  los  años  de  la  niñea, 
su  padre  Bereüguer  le  quiso  destinar  [á  las  armas,  mas  su  madre  Lucia  se 
opuso  áMlo.  Aplicóse  á  las  bellas  letras  con  tacita  ventaja,  que  en  breve 
tiempo  escedió  á  sus  maestros.  Su  talento  fue  universal:  aprendió  latín, 
griego  y  hebreo:  blzose  grande  orador,  escelente  filósofo,  teólogo  y  Jüris- 
consulto.  El  deseo  de  conocer  á  los  mas  famosos  literatos  de  la  época,  le 
llevó  á  París  contra  la  voluntad' de  sus  padres.  En  aquella  capital  bno 

frandes  adelantamientos,  que  le  acarrearon  muchos  émulos  y  enemigos. 

¡1  escesivo  ardor  al  estudio  debilitó  su  salud,  obligándole  á  tomar  los  aires 
nativos.  Recobrado  ya,  volvió  á  París,  y  allí  se  dedicó  de  nuevo  en  la  en¬ 
señanza  de  las  Santas  Escrituras,  para  cuyo  efecto  obtuvo  un  canonicato 
de  aquella  catedral,  que  le  obligó  á  recibir  las  Órdenes  menores.  Noticioso 
por  este  tiempo  de  que  otro  canónigo  llamado  FulbertO,  tenia  consigo  una 
sobrina  de  talento  y  prendas  muy  aventajadas,  que  la  lama  por  todas  partea 
«atendía,  fué  á  estar  con  él  y  suplicarle  que  lé  dejara,  oir  y  hablar  a  tan 
célebre  señorita.  Amábala  tiernamente  el  canónigo  y  bacía  con  eUn  oficios 
de  padre  (pies  era  huérfana  desde  su  niñez),  y  como  si  estuviese  ufano  dñ 
la  educación  que  la  había  dado,  y  do  lo  bien  aprovechada  que  había  sida, 
accedió  gustoso  ó la  solicitud  de  tan  famoso  engato.  ,  * 

"  Era,  en  efecto,  la  jóven  Eloísa  (que  así  se  llamaba):  tan  discreta  v  en- 
tendida,  como  modesta  y  hermosa,  pareciendo  qué  la.  Providencia  la  había 
enriquecido  con  todas  las  dotes  y  gracias  que  dan  atractivos -al  sexo  deUr 
cado.  Hallábase  en  la  edad  de47  á  l8  años,  y  i  la ,  mucha  hermosura  do 
¡m  rostro  reunía  cualidades  de  ánimo  muy  relevantes  ♦  .  O  .  .  *.  t  '  Üv 
La  vió  y  habló  Abelardo,  y  quedó  absorto  y  prendado  de  ella:  no  su¬ 
cediendo  menos  á  Eloísa, cuyo  corazón  quedó  herido  de  amor  hacia  un 


—  4  — 

hombre  en  cavo  rostío  briffábán  á  porfiá  lí'gaiH4r8íiI^[  gentileza  (sin  em¬ 
bargo  de  tener  22  aSos  más  que  la  jóven),  á  par  que  su  jovial  conversa¬ 
ción  y  demás  virtudes  que  la  adornaban...  Ambos  esperimentaron  a  u* 
tiempo  v  en  su  primera  vfeta  los  poderosos  efectos  del  amor,  y  sus  coraio- 
nes  se  sintieron  irresisliWeme»teimpelidps  á  mútua:CorffSpoi»denci|. 

Procuró  Abelardo  ganar  y  mover  la  Voluptad  del  cíinmigp,  a  hue  Le 
convidase  á  frecuentar  sus  visitas;  cuyo  pensamiento  Irfeaíió  á  medida  de 
su  gusto:  conseguido  lo  cual,  ya  logró  Abelardo  medio  de  enamorarse  y 
apasionarse  de  hloisa  mas^S  lo  que  convenía  |  su  estado  eclesiástico  de 

'que  se  bailaba  revestido.  -  ' 

•  En  lia,  ellos  se  apasionaron  en  tal  estremo,  que  el  deseo  de  estar  mas 
frecuentemente  unidos,  movió  á  Abelardo  á  proponer  al  canónigo  le  ad¬ 
mitiese  por  maestro  y  le  diera  habitación  en  su  casa,  con  preteslo  de  que 
í aeran  mas  rápidos  los  r, progresos  é  iostrtw^of/de  Eloísa,  cuyo  partido 
no  tuvo  dilicutlad  en  admitir  Fulberto,  coo  menos  precaución  que  la  que 


VJ  U*  #  I 

Los  amantbs  se  entregaron  á  sus  placeres  tan  exclusivamente.  qoeo- 
cúidaron  todo  lo  deuiis,  en  térmiups  de  bacdisO  UÓtable-á  los1  demas  dis¬ 
cípulos  de  Abelardo  la;  negligencia  y  descuido  fcb* 5  loi  >  tralaha.  Gun~ 
tíió  la  voz,  y  pronto  el  rumor  se  esteodiór  pbl*.  Parí^  que  basta  áe  publica- 
fon  canciones,  las  que  llegaron  á  ói<*Oá  déf 

los  separé  al  punto,  deSpimendó  9griémeqié;a1  maéi»(rO¿  ■  Né':  tardé4$toi»a 
eú  aparecer  en  cinta,  loque  de.tt.Bflá  lá^afitWd#  */?***»+*}*»* 
«arle  de  su  situación  á  Abelardo,  qué  pérll.tlilWimla  replttaíloidiew  ama¬ 
da  dispuso  estr.erla  secretamente  dé  la  casa  de  so  lio|>fj«eocMcjrla  d»- 
frazadá  a  casa  de  una  hermana  iíuyé  eti  *réía»i '  itoteadtf  t»  de  adleanan», 
■n  «ufe  se  vurificó  con  grande  MKrilM  lie  Fhlberto,  qué  juró  vengarse 


Ñ  cu¡da*i..^ir  nooff 
«mnvemfíutes  á  un  UlOsolW;  que  ew  preferible  'el  autor  «br«  *  la  s»,*w« 
dél  matrimonio,  y  qué  apetecía  mas  ser  amiga  qhe’  «W*a 

'fio  podía  conseguir  Abelardo  el  desviar!»'  <•*  ?*  Pe,“a' 8d*™* 

eedtt  fiftWdée  contra  su  gusto)  ¡Has  eúpliOMjf' 
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oj  viilsinnon  4  «andel  Md,  'Celebráronse  la*  bodas  con  lodo  sigilo»  y ‘ten- 
a  Tr  _ _  iiiiaiUnilii  Riman  mi  casa  del  cano- 


BwO  ¥^CB«u»t5  nwwruv^'WTii  v«.vMwwr^-o"-  r  ,  .  , 

U)mi»tPutüe*««,  ho  creyéndose  Melante  salUtechb  de  sq  ofensa  y;  nediqolo 
tímpté  de  veiigaiítay  principió  por  dár  nial  tratamiento  a  su  sobrina,  na- 
«iéedQleqt*HmIe&  amenazas,  de  que  ólla  se  qoeió  á  su  esposo,  quien  ai  ms~ 
tántela  sacó  deallípara  conducirla  á  la  Abalwa  de  Argentivil.  Cada  vez 
mas  IrrUadb  Foiberlo  contra  Abelardo,  fdrmóyllevó  á  cabo  el  proyecto  do 
IÓ»ar^il#ive,lígatoaáíruido8a  con  la  qiie  quedasen  castigados  los  dos  nspo- 
sos  cotí  tln  solUJgolóe.  Paraveñlicarlo  cohechó  con  dinero  a  uno  de  los 
criados  de  Abelardo^  que  prometió  entregar  á  su  amo  la  noche  que  quiste-' 
ríl^Gon  efecto;  cinop  asesinos  parientes  de  Fulberto.  se  introdujeron  uoa 
noche  en  ¿I  aposento  de  Abelardo  ;  y  seírpreodléiidole  on  su  lecho  le  coita* 
roh  con  éoa  na'Sjá  los  órganosde  la  pifopagacion,  y  huyeron;  al  ruido  v  a 
las  toces  acudieron  gentes,  y  da  justicia,  ‘informado  ¡del  atontado  horrible, 
dbseúbrióá  los  cóííifHcesi'^aiguno»  sufrieron  la  pena  del  Tabón,  entre 
ellosel  criado  traidor  y  el  cádóiiigo  Fnlbei-ío,  motor ;  principal  de  aquel 
delito.  Aburrido  y  avergonzado  Abelardo,  apenas  curado  dé  su  herida, 
determinó  ocultarse  en  la  oscuridad  debüti  claustro,  no  sin  consentí  imeuto 
dh  sil'  quien  cómuwcó  el  referido  desastre,  exhortándola  a  seguir 

$u  despidiéndote 'pa*ji  siempre’  del  mundo  engaüoso;  y  btoisa, 

queie  átftüba  entrañablemente;  quhó  hacerse  réhgiosa  por  complacerle.— 
Abelardo  entró  de' religioso  tín  el  Convento  de  San-Dionisio,  escitauüo  an¬ 
tes  dó  hacer  susíi!W«»'4^«e®dliai*e¿lRcá8Ó4*s^aiiyosví  Jorque  en  medio 
de  sd  desgracia  tlegó  á  tener  celos  f  áTetáferbque  un  ritiaí  fe  arrebatase  el 
objeto  de  sus  cariños. •  Elolbá  caneció  y;  'Sintió esürflaqueza de  su  amante,  y 
para  desvanecer  sus  sospechas,  se  anticipó  á  hacer  ei  voto  de  reí  giosa. 

A  pocos  días  profesó  Abelardo,  y  desde  luego  volvió  á  dedicarse  y  dar 
lecciones  teológicas;  pero  en  breve  sus  hermauos  religiosos  le  miraron  con 

El  amor  á  la  soledad  lo  empeñó#  retirarse  cerca  de  Noguen  sobre  el 
Sena,  doude  hizo  construir  tnr  oralorio  dedicado  al  Espíritu  Santo,  a  quien 
dió  por  nombre  Paracleto ,  que  es  corno  si  dijera:  Consolador.  También  so 
le  acusó  de  heregia  por  la  dedicación  y  nombre  de  este  oratorio,  de  10  que 
consiguió  jii8tificarseq)lenamenle;,iiKgo  después  se  fue  a  vivir  a  la  aba  a 
de  San  tiildas,  cuyos  monje»  le-ttevieron  nuevas  persecuciones.  Tal  era  su 
suerte  desventurada.  En  medio  de  estos  contratiempos  y  aiter nativas,  a 
PmvíHpnpiA  Im  dpnüró  ocasión  de  esLabiecer  en  su  PüTücítito  uua  comuna* 


do  lardo  se  complacía  sobremanera  en  la  conlempiacio- 
tanta  parte  Te  cabla,  supo  une  sus  enemigos  no  se  desn 

Tu  i  >  r.’tf7!  rr!  i  .küjsi  .  jí  Anli/ian  fm 
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de  los  deberes  que  le  imponía >u  estado..  .  * 

Cuando  se  hallaba, «ítrégadri  solo  ó  la  penitencia*  rtdiwó  tacto  de  A* 
amigo  que  con  grandes  dérnóslracttmes  de  aflicción  1  o, noticiaba  un. acoote- 
cimiento  muy  funeste  que  acababa  de  tener,  en  que  babia  perdido  la  pren* 
da  que  mas  amaba  su  corazqnt  t  uto  á  fin  de  hallar  alivio, en  su  respuesla» 
saludables  consejos.  Creyó  Abelardo  (y  no  se  engaüabá)  que  el  medio  de 
consolar  á  un  triste  era  referirle  desgracias  y  pesadumbres  mucho  mas  Arar 
baiosas  f  pesadas  que  las  suyas;  y  asi,  en  sn  respuesta  le  hizo  una  menuda 
relación  de  los  sucesos  de  su  vida  y  de  la  de  Eloísa.  Por  una  estrana  ca¬ 
sualidad  llegó  esta  carta  á  manos  de  Eloísa  que  mirando  en  el  sobre  carso- 
léres  tan  bien  conocidos  dé  ella,  se  sintió  arrebatada  (oomo  dice  en  so  pn- 


mkmmk 


Éíoisa  ¿  Abelardo 


Hace  algún  tiempo  que  la  dasptyim  »e 
do  luyo  encaminabas.  Luego  que  conocí 
satisfacción  el  esclusivo  derecho  que  en  mi 


i  — 


rtenece  ó  dé  tf  Kále ; j  Pero  bien  caro  pago  «i  curiosidad,  y  hartes  lá- 
is'me  cuestáíque  solohjfllé  en  éila  una  circunstanciada  relación  de 


grfmi&mé  cuestáí  que  soto  bailé  etí1  Olla  ano  circunstanciada  relación  de 
rtt&ffoá'  tráficos  sucesos.  Con  ihotf  ése  «scéSÍvametite  mi  espíritu,  y  pare¬ 
cíame  supérfluQ  hablar  allí  (pa  ra  consolar  á  tu  andigó  de  alguna  pequefia 
deamracla)  de  nüéstros  infortunios.  iQiiérefflextones  hicel  ya  oí  (iompobor- 
rabien’  áfgunraode  de  mi  memoria  ’Io  acerbo  de  nuestras  penas,  -y  habién¬ 
dolas visto escritas  de  tü  mano,  las  sentí  en  lo‘  intimo  dé  mi  corazón.  Re¬ 
presentóse  de  nuevo  á  mi  imaginación  cuánto  por  mi  has  sufrido:  cuántos 
envidiosos  te  ha  graneado  tu  mérito^.1  en  fin,  mi  memoria  nada  perdoné 
del  amargo  recuérde  de  nuestras  desdichas.  "  <  * 

La  relación  que  haces  á  tu  amigo  está  escrita  con  tanta  energía  y  sen¬ 
cillez,  míe  ha  fallado  poco  al  leerla  para  ahogarme  el  dolor;  y  hubiera  te¬ 
nido  gasto  en  volvértela  borrada  con  lágrimas,  si  hubieran  tardado  mas 
eú  arrancarla  de  mis  manos. 

No  dejes  por  e$ó  de  escribirme  fielmente  cnanto  te  suceda,  por  triste  y 
doloroso  que  seaf  tjtíe  si  ,eé  verdad  que  las  penas  comunicadas  se  alivian, 
rélHéndóroefas  tuyas  te  Serán  meuos  pesadas.  No  te  sirva  de  discalpa  que¬ 
rer  escusar  mi  llanto,  porque  tu  silencio  me  seria  mucho  mas  costoso  aun. 
Acuérdate  de  mi;  no  olvides  mi  ternura  ni  mi  fidelidad:  piensa  que  te  amo 
frenéticamente,  aunque  me  esfuerzo  algunas  veces  para  no  amarte.  Mas, 
¡qué  blasfemia!  ¡no  amartel  esta  idea  mr  estremece;  me  siento  con  deseos 
de  borrarla  del  papel...  En  fin/conclüye  esta  carta,  Abelardo  mió,  dicien¬ 
do  te  adiós,  tu — Eloísa. 


CARTA  II. 
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Abelardo  á  Eloísa. 

.«i*  i  •  z  j  .i.  !')  !l  •  iltKl  ‘ 


i?. ¿di  í:v‘u;f,  lid  '  h  ■  .. 

A  poder  persuadirme, que  uüpcarta  que  aoje  dirigía  á  ti  podia  caer 
en  tus  manos,  me  bubiera  gnardjada  ilñinfiZQlar  en  ella  cosa  que  pudiera 
renovar  el  recuerdo  de  nuestras  pasadas  delicias.  Hablaba  con  satisfacción 
á  mi  amigo  de  mis  desventuras  para. que  «empatándolas,  se  suavizaran  las 
suyas;  perdóname,  si  cieyendo  hacerle  mucho  bien  te  he  causado  un  gra¬ 
vo  mal:  basta  que  yo,  sin  quererlo,  te  haya  hecho  sufrir,  para  padecer  tam¬ 
bién  contigo;  porque,  créeme,  Eloísa,  te  ame  mas  que  nunca,  y  voy  á  des¬ 
cubrirte  mi  corazón:  he  ocultado  mi  pasión  después  de  mi  retiro,  al  mun¬ 
do  por  vanidad  y  á  ti  por  compasan:  te  quería  curar  con  mi  fingida  indi» 
ferencia  y  escusar  té  las  crueles  0  jnarguraa  de  na  amor  sin  esperanza . 
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válde  del  crUfenfemo  para  olvidar  el  malhue 
dencia  quiero  salvwfao*; 

vuelva*  á  escribir:  esta  carta  sera  U  hdii- 

eualauier  parte  uue,ía  muerte  n»e( v*»i<l>  ,u^»dareflqe,jqr  pftefPP.^_-í  JJwT 

cido^al  Paracleto.  Entonces  necesitaré  de  oraciqnpfrtPQdo 

hov  para  apagar  pueslrosiyHloyes,  y  fM¥>  tu  estuviesen 

de  me  muriérd,  mi  muerte  >era  mas  elocuente  que  yo.  pila 

sola  una  c(4  es  digva  de  amor,  y  que  pueda  iambien^r,  amada  eter^- 

mente. — Abelardo.  fe  j  *  : 1 

p  f;  ,.-v  ;  !.¡b*  ii  ínjmnn  .  é  «a;  «  . 

:  r-in..  o;  tfe. :  *‘-orf  -s-í,,b-.-  orn  q>nun  ,•  bT*>í?¡  :  ••'•  '  - 

Ainfi  ni  6¡  ' 

■  €A*$f 

Eloísa  á.  Abelardo. 


En  este  silencioso  y  triste  albergue, 
de  la  inocencia  veílenrims  asilo 
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donde  reina  la  paz  sincera  y  justa 
en  sosegado  y  plácido  retiro, 
y  la  verdad,  aurora  tpWtentUyj/ 
sujeta  la  ri^tttbWlrFd?  *  , 

¿qué  tempestad,  qué  horror  tan  impensado  . 

vuelve  á  turbar  el  corazón  tranquilo 

de  esta  débil  mujer?  ¿Qúé  nueva  llama  , 

&  ««iva  «oda  inWio^delqmcb®ttibio?^  ;;  q  rAw-t  . 
/Quitó  renueva1  mi  >a  rdo»  indi  apagado?  ,r.  * 

Amo**  éraá  áitór,  i*b  fuego  antiguo  -fe-.  f 

empieza  á¡  renacer  en.imsenlrañas  1 

después  de  tantos  añ<¿?  iQüé  delina, 

infeliz  Bloisql  ya  pensabas 

bSde  amor  al  Wgo  sacbdido,  fe  o  AH-  *o 

íy  ao»  aamy^  couseri^  :eacubierto-  .  -■  M 

de  engañosa  *c«oi?a  dn  Ioeg0;»ivo;  ¡  "¿'j  >  Mi  .fe 

joh  Abelardol  ¡bb  piacertíotk  dulce  nomtiwl t  evj... 


% 
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Estos  rasgosde  ini  tanconociriás,;^'  J.  pr*i  v?  ?,*> 
esta  carta,  estos  tristes oaractéres  n  ¡;¡  »J  A 
por  tan  preciosa  mano  dirigidos,  fín.¿  «• 
cien  veces  los  te  visto,  y  otras  tantas,  ¡;  ; 

á  mi  amorosa  boca  los  aplico;  :  )  í 

si,  Abelardo,  cien  veces,  y  otras  tantas,; 

¡oh  Abelardol  mi  bien..  iPero  qué  digo!  i 

¿y  en  esta  soledad,  tan  tierno  nombro 

me  atrevo  á  pronunciar,  y  aun  a  esertb  irlo* 
perdona»  Dios  benigno:  á  tus  altares,  >  i 
inmenso  Dios,  me  postro  y  sacrifico: 
tn  ley,  tn  ley,  terrible  me  prohibe 
escribir  al  esposo  mas  querido. 

Ya  Eloísa  obedece  tu  mandato... 

¡pero  que  en  vano  á  resistir  me  animo! 
si  el  corazón  me  dicta  las  palabras, 

¿cómo  podrá  la  pluma  resistirlo?  <  • 

¡oh  triste  soledad!  ¡oh  horror!  ¡oh  claustros! 
¡prisiones  infelices  del  destino! 
mármoles  insensibles,  piedras  duras, 
pues  no  os  puede  hablar  el  dolor  mió; 
yertas  cenizas,  cuyas  sombras  frías 
aplacamos  con  flores  y  con  himnos; 

¡quién  fuera  cual  vosotras,  insensibles! . 
en  vano  desde  el  trono  Empíreo 
me  llama  todo  un  Dios;  mi  pecho  cedo- 
de  la  naturaleza  el  yugo  indigno.  '  b 
En  vano  invoco  al  Cielo  en  mi  'socorro:,  •  ' 

la  oración,  las  plegarias,  los  cilicios,  mí>  ■  ¡¡ 
mi  llanto  y  confusión  no  son  bastantes  i  b' 
para  aplacar  la  llama  que  respiro.  i;  v? 

Apenas  vieron  mis  turbados  ojos!’  ;»  n  yr 
la  carta  que  escribiste*  á  tu. amigo,  •>»  : 
en  aquel  mismo  instante,  ¡ob  AMardol 
se  renovó  el  dolor  de  mi  martirio.  - 
Acá  á  mis  solas  te  contemplo  y  veo,  i 
y  á  veces  me  parece  que  te  miró  !  !l> 

con  placentero  y  halágfieno  rostro, 

la  sien  ceflida 'de  amoroso  mirto,  ,  .  ? 

gustoso  y  satisfecho  entre  mis  brazos 
rendir  al  dios  de  amor1  tos  sacrificios:  tr-  b  nu 
otras  te  miro  solitario  y  triste,  !  *  m  '<  ' 

cubierto  de  cadenas  y  cilicios,  u  !  >  : 
pálida  la  color,  y  el  rostro  hermoso  >id  át»p: 
con  ayunos  y  lágrimas  marcbfte  I 
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en  la  inquietad  del  ignorado  claustro. 

Ante  las  aras  meando  auxilio*, 

alli  la  santa  religión,  oftaest»  ]  :  k* 

¿  nuestro  amür  intenta  desunirlo,  r  h 

Íf  cortando  cVuel  con  violencia.  <  j  n  i; 
azos  corv  tamto  amur  y  tiempo  unidos,  «.''■: 

auicre  hacer  áe  jlhelijrdo  y  Eloísa 
os  seres  ««toldados  de  >\  mtonios.  {.> 

¿Y  podremos,  y  podremos  sin  desdoro 
menospreciar  lo  mismo  que  quisimos?  "*  »  v*u 
¿abandonar  la  fé,  el  amor,  la  glona 
y  el  bien  con  laidas  penas  adquirido?  v,l 

No,  Abríanlo,  no  puede  pi  Eloísa  i15.! 

vivir  indiferente  á  su  «lestino. 

Escríbenie,  formemos  nuevos  lazos;  v  ; 
yo  lloraré  tus  males,  tú  los  inios; 
el  eco  acostumbrado  tantas  veces 
á  oir  lamentos  de  ama«tores  finos. 


repetirá  tus  quejas  y  tos  mías. 

¿Podrán  quitarnos  nuestros  enemigos 

hasta  el  consuelo  acaso  de  querernos?  -  r  , 

¿nos  privaran  aun  de  este  tiiste  alivio? 

mis  lágrimas  son  mías;  libremente 

regar  coh  ellas  puedo  el  filíelo  Frío;  ü\--: 

mas,  ¡al»!  que  tú,  Abelardo,  tú  me  dices 

que  el  llanto  en  que  me  amégo  y  aniquilo ¿ 

tan  solamente  se  le  debe  al  €ielo¿ 

al  Cielo  que  tenemos  ofendido.  ,  .  :  : 

¡Pero  que  en  vano  intentas  persuadirmel 

todo  ai  perderte  loqiemi  contigo.  y  ía? 

Al  contemplar  que  fiara  mi  no  vives,  .,y;  r¡  :  ¡ 

que  no  le  he  de  ver  roas,  que  te  he  perdido, ;  ¿ 

á  tí  solo  mis  lágrimas  se  debed,  ;  M.’wy  bA 

por  tí  yo  peno  y  lloro  de  continuo.  >¡h «  a  í 

Hazme  saber  tus  males  á  tus  bienes;  jo  m 

escríbeme,  Abelardo; yo 4o  pido.  :  / 

El  arte  de  escribir,  don  de  los  Cielos, 

el  arte  encantador  y  siductivo 

de  oir,  de  hablar  y  de  tratar  sin  verse»; 

un  conercio  tan  dulce  y  tan  activo,  r 

sin  duda  fué  invención  de  -dos  amaoteá- 

El  puede  hacer  pasar  un  fiel  suspiro  * 

desde  el  frió  Bóreas  al  opuesto  Amarlos; 

iqué  bien  que espvesa  un  -s^nlimjeoto  fino 

en  la  agitada  pluma  do  un  aináfite 


-11-  .  . 
la  sincera  elocuencia  del  cariñol 
allí  sin  rubor  cj  alfl\a,  s  y  obfilíísi.j 

ostenta  amor  su  placido  domiojo,  *  -n  • 
y  vierte  sin  rodeos  ni  apariencia 
su  ardiente  ííaina  el  corazón  sencillo.  .  •  ¡ 
Nuestra  unión  fué  legitima  y  sincera,  ¡ 
los  hombres  la  acucaron  de  delito,  liv  . 

¡y  el  Cielo,  el  mismo  Cielo  se  resiste! 
cuando  tú  roe  ofreciste  bajo  el  nombre  a 

sagrado  de  amistad  el  a  mor  mismo, 
turbada'con  tu 'ista  anonadada  .  s  toií 
en  el  gustoso  error  de  mis  sentidos,  :  i  s 
yo  misma  me  buscaba  los  engaños  v 

y  preparaba  á  mi  prisión  los  grillos.  <¡  ¡  ■ 

Te  tuve  por  mi  Dios,  yolpeaufieso: 
no  tuve  mas  querer,  más  albedrío 
que  el  mover  de  tus  labios  amoroso.  ; 

Tú  me  pintabas  el  amor  bentgqo, 
afable,  bienhechor,  tierno  y  humano,  i- 
con  esto,  de  tus  labios  á  jos  mies  >  , 

la  dulce  persuasión  se  introducta. 

Eloísa  te  a mó:  siguió  en  tu .  busca  , ,  , 

los  pasos  de  amor,  no  permitidos,  ,  .  .úí» 

sin  tener  de  su  Dios  en  aquel  tiempo 
sino  la  sombra  de  un.  recuerdo  trio. 

Todo  lo  cedí;  m,i  honor,  mi  gloria 
fe  rendí  muy  gustosa  en  sacrificio. 

Tú  fuiste  mi  querer,  tu  mi  destine, 

mi  anhelo,  mi  placer,  mi  píos,  mi  todo:  j 

todo,  Abelardo ,  lo  encontró  contigo,  u  : 

Cuando  tu  mano  asida  con  la  níia 

quisiste  unir  nuestros  afectos  tinos 

con  el  ten  ¡ble  lazo  de  himeneo, 

mi  amor,  mi  misino  amor,  lo  corpadijo;  .  .¡¡,  • 

¿qué  intentas,  le  decía,,  loco  amante? 

Abelardo,  amor  no  es  qo; delito;  -i  , 

¿por  qué  pretendes,  pues,  e^clavizaripr  ,  ; 

á  las  tiradas  leyes  del  capricho?  v  r  •={> 

él  nació,  pues,  libre,  independiente, 

^porqué  tiranizarlo  y  oprimirle? 

únanse  con  el  lazo  de  himeneo 

corazones  mas  bajes  o  rnas  tibios, ,  -  .  n¡ 

mas  no  los  <le  Abelártío  y  Eloísa.  ? 

Al  verdadero  amor  nada  le  altera; 

ni  tiene  falsedades  ni  desvíos,  h  ;  n  ni 
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imagínate,  Abelardo,  qué  un  monarca,, 

'  prendado  en  vano  de  mis  atractivos, 
y  que  ostentando  con  amor  réndido 
su  poder,  su  opulencia  y  su  reinado, 
se  lo  ofrece  á  mi  amor  en  sacrificio: 
verás  á  tu  £lMSfidespreciando 
de  tanto  bien  el  aparente  brillo, 
posponer  al  ámor  de  su  Abelardo 
la  grandeza,  él  honor  y  el  reino  mismo. 
Tú,  Abelardo,  lo  sabes,  de  mi  pecho 
solo  tienes  el  trono  y  el  dominio, 
solo  tú  corazón  es  mi  riqueza, 
lo  grandeza  y  los  bienes  á  que  aspiro, 
los  títulos  que  inventa  la  fortuna 
~  solo  con  risa  y  menosprecio  miro, 
jactándome  de  ser  tu  enamorada. 

Si  hay  hombre  mas  tierno,  si  mas  digno 
que  esprese  mi  pasión  con  mayor  fuerza, 
ese  será,  Abelardo,  el  nombre  mió. 
{Qué  dulce  es  el  amor!  ¡Qué  lisonjero 
el  ver  corresponder  un  fiel  cariño! 

¿quién  mas  feliz  que  dos  tinos  amantes, 
que  eu  una  mutua  llama  consumidos, 
un  mismo  pensamiento  los  anima? 
¡dichoso  aquel  que  ama,  y  mas  dichoso 
aquel  que  vó  su  amor  correspondido! 
dichoso  quien  amor  nunca  abandona; 
que  á  solo*omor  es  dado  y  concedido 
el  bien  de  hacer  felices  á  los  hombres, 
sacrifiquémonos  al  amor  propicio; 
así  pensaba  yo  cuando  enojada 
y  envidiosa  del  bien  én  que  nos  vimos, 
una  mano  cruel  y  temeraria 
profanó...  pero  basta,  ¡qué  delirio! 
de  un  golpe  nos  quitaron  los  placeres: 
indique  mi  rubor  lo  que  no  digo. 

Dichoso  si  el  destino  que  nos  rige 
dejara  alguna  vez  de  perseguirnos; 
pero  aun  otras  desgracias  nos  aguardan 
de  un  abismo  corremos  á  atro  abismo. 
Acuérdate,  Abelardo ,  de  aquel  dia 
que  ante  las  sacras  aras  ofrecidos, 
renunciando  del  mundo  y  de  sú  pompa, 
víctimas  del  amor  entrambos  furmos. 
Tú  mismo  con  dudosa  y  débil  mano 
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fuiste  del  acto  fúnebre  nupislrm , 
mis  ti  istes  ojqs  4e  llorar  rendido^,  t 
baüaion  con  sús  lágrimas  (en  vano)  • 
el  hábito  sagrado  y  los  cilicios;  . 
el  Cielo  mismo  ojo,  (bo  sin  espanto,, ,  . 

los  votos  que  uno  á  otro  dirigimos:  t 

y  la  luz  que  alumbraba  á  Iba  altares 

lució  con  un  colpr  triste  y  sombrío.  t 

Ven,  pues,  lumbrera  de  mis  tristes  ojos; 

ven,  Abelardo,  Ven;  el  hado  ¡mpío^  r  >'• 

no  me  prive  también  de  tu  presencia, 

que  es  el  bien  postrero  que  te  pidow 

Ven,  y  renovaremos  tof  placeres  . 

de  soid  los  amantes  conocidos. 

De  nuestro  amor  cautivas  nuestras  aliñas 
volverán  á  sus  dulces  estravíos. 

Yo  me  abraso  de  amor  en  vivp  fuego,  ; 
otra  vez  predomina  en  mis  sentidos: 
déjame  recostar  en  tu  regazo, 
juntar  tus  dulces  labios  con  los  míos, 
y  unidos  con  estrécho  y  tierno  lazo 
respirar  un  amor  y  un  fuego  misino. 

¡Qué  momentos!  ¿te  acuerdas,  ÁbmraoT  r‘ 
¡qué  encantos!  ¡qué  placeres!  ¡qué  delirios! 

¡oh  Abelardo!  ¡oh  placer!  ¡oh  qué  tormento! 
¡placer  para  gua  ya  perdido!  _ 

¡tiempo  pasado  g&  recuerdos  instes, 
que  aumentan  el  dolor  de  mi  mártirio! 

ÜoJ  Abelardo,  no  escuches  mis  delirios: 
otros  placeres  hay ,  trtros  contentos: 
muéstrame  tu  la  senda  y M  camipo. 

Ven,  si;  pero  no  vengas’á  quererme: 
ven  á  enseñarme  comobuen  amigo 
i  postrarme  á  los  pies  dé  tos  altare* 
á  dirigir  mis  llantos  y  gemidos,  _ 
bajo  la  suave  ley  de  tu  obediencia 

al  Cielo,  de  mis  culpas  ofendido: 

ven  y  piensa  á  lo  menos  qóé  tas  monjas 
que  nabiian  este  lóbrego  recinto 
un  director  piadoso  neCebjtan  * 
que  arregle  sus  diarios  ejercicios. 

Kllaa  recogerán  desde  tus  labios^ 
la  vos  sagrada  de  un  prelado  amigo, 
y  bajando  con  dócil  Obediencia 
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á  su  suave  voz  el  cuello  erguid?;  , 
se  harán  mas  IleyUdéras  cou  tu  ejemplo 
la  soledad  y  boiVtir  en  tjue  vív;úm)s. 

Tú  fundaste  esta  ley  sagrada  y  veneranda, 
las  vírgenes  humildes  que  la  siguen 
claman  por  un  director  piado  o 
á  quien  con  gustóqurdaran  sometidas. 

Muévante,  pues,- -íws 1  lagrimas  siquiera, 
que  yo  ep  nombré  dé  todas  le.  lo  p-dú.  ' 

Mas  ¡ahí  ¡qué  caridad  tan  engañosa! 

¡qué  ingenioso  es*  ?!  hombre  en  su  perjúrete! 

yo  soy  sola,  AbelÜMo,  quien  té  Waimd  ; 

ven,  pues,  de  los  amantes  el  mas  lino, 

de  todos  los  esposos  el  mas  tierno, 

mi  padre,  mí  qiierer,  mi  bien,  mi  amigo; 

tu  apasionada  Eloim  no,  no  puede 

ni  aun  seguir  la  virtud  sino  contigo: 

yo  me  muero,  Abelardo  f  ven,  no  tardes, 

ven  á  cerrar  mis  ojos  oprimidos 

con  el  pesado  su*fio  de  la  muerte: 

ven  y  recoge  el  último  suspiro 

con  el  posUer  atiento  de  mi  vida. 

Y  tú,  cuando  el  destino  mas  tai  dio 
ponga  fm  á  |á  tuya,  cuando  el  tiempo 
marchíte  los  preciosos  atractivos . 
que  tanta  pena  y  1  arrimas  me  cuestan,, 
haz  que  se  junteén  un  sepulcro  inferno 
tu  ya  helada  ceniza  con  la.  nda .  .  ■ 

El  mismo  amor  sobré . el  mármol  trio, 
grabará  por  étf  iilattq  el  epitelio, 
que  por  si  algún  'curi.Ko  p  r.jrriiíO 
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Quién  pudiera  pensar  qne  en  Wos  ano| 

de  penilenlo  y  ret^adayida,1  u: 

tanta  oración*  a\  irnos,  v  penitencias,  f  . 

después  de  tantas lágrimas  verñdaá’  ,  ?»* 
ouando  ya  el  cano>bielo  de  los  atipa  ; ;  •;  y 
▼a  arrugando  la  tez  de  mis  megrllas, 
el  fuego  del  araor  noseesUngpioral  • 
yo  también  algún  «lia  lo  creía; 
mas,  ¡cómo  me  engañaba!  De  esta  calma, 
de  esta  serenidad  pera,  y  tranquila,  ;  ¿j! 

que  solo  cabe  en  eoraepnes  callos»  ;  ,  :: 
¡cuán  distantes  e.4ámos,;  Eloísa! 
júzgalo  por  tí  misma;  ,  aqueta  carta, 
con  tanto  ardor  y, tal  pasión  escrito; 
una  espresion  tan  tierna  y  elocuénle,. 
amor  llevó  la  pluma  al  escribirla. 

Solo  amor  es  capaste  tapió  fuego:  ,.r; 

pmor  dictó  las  espresioqes  vivas, 
bastantes  á  avivar  la  llama  oculta 
que  eo  mi  ya  tibio  ¿pecho  pe  escondía.  . ,  ,  ;l¿ 
Ño  hay  remedio;., e^ta  llama,  ábrasadmra; 
cuando  en  mi  débil  corazpn  se  abriga, 
si  númen  superior  no  k  combate, 
si  de  nuestira  misericordia jeomMida 
lá  potencia  de  uncios  no  la  destruye,.,  , 
en  vano  intenta  el  hwhffe  resistirla.  • ;  - ¡ 
Yo  lo  sé  por  mi  :mal;  oo  habré  recurso 
de  cuantos!*  faz¡o»  persuade  y  dicto,., 
que  contra  mi  amor  Oft  ha*1®  eú  nai  focorrf 
cilicios,  oraciones,  disciplinas, 
nada  basta:  su  fuego  irresistible  ,  »  ¡ 

•s  de  naturaleza  Jan  -maligna,  .  ff, 

que  cuantos  mas  obstáculo*  le  pongo  1(, 
mas  con  la  oposición  crece  y/e.ayiva  i  ^^ 
Las  flores  que  hermosean  la  ? t  ñera  t  / 

'mil  graduaciones  de  eolpr  vanan;  , 
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allí  ana  fresca  y  encarnada  rosa  • 

'gas  colores  suavísimos  respira.  ( 

Mas  allá  un  tornasol  enamorado 
á  los  rayos  del  sol  so.  faz  incllná: 
ana* vana  azucena  en  otra  parte 
ostenta  su  bizarra  lozanía: 
nada  de  estofes  hermoso  ni  agradable 
esclama  mi  pasión  enfurecida. 

Mas  bella  es  Eloísa ,  mas  hermosa, 

mas  pitre  el  color  de  sus  mejillas  v  ¿  s; 

Se  la  derecha  y  cándida  azucena  ; 

mismo  sol  que  las  influye  y  cria,  >  J 

si  con  sus  bellos  ojos  se  compara,  >  1  -,n 

menos  hermoso  y  mas  oscuro  brilla.  ■  > 

Una  calle  formada  dé  arrayanes  v 

me  lleva  á  una  distante  casería,  '  s  . 

término  regular  de  mi  paseo. 

La  simple  risa  y  el  placer  la  habitaos  ; 
una  agraciada  y  tímida  aldeana  :  Ji' 

gobierna  cuidadora  Su  familia,  ' .  '* 

los  pequeñuelos  hijos  la  rodean;  >  . 

uno  con  inocente  y  dulce  risa 

pide  á  su  madre  pan,  otrola  halaga, 

otro  sube  á  la  trémula  rodilla 

del  cariñoso  padre:  ella  gozosa, 

y  en  inocentes  gustos  sumergida,  r 

reparte  á  todos  con  igual  cariño 

sus  maternales  besos  y  caricias.  .  ; 

¡Oh,  qué  escena  tan.  triste  y  tan  funesta! 
jquó  terribles  imágenes- se  escitan 
en  un  alma  dé  amor  tan  ocupada! 

¡oh,  amado  objeto  de  dolor  y  envidiar  - 
¡quién  fuera  cua!  vosotros!  ¡quien  pudiera, 
estrechado; entre  los  brazos  úe  Eloísa 
con  el  perpetuo  é  indisoluble  lazo  •  ?i  ^ 
multiplicar  el  ser  que  nos  anima!  ; 

¡qué  pien  habrá  que  pueda  compararse 
con  la  posesión  dulee  y  tranquila 
denn  objeto  tan  ti-rno  y  tan  querido!  - 
Cuanto  producen  las  remotas  Indias ;  •  :  > 
por  un  solo  momen  to  de  este  estado, 

|cnán  despreciable  y  bajo  me  serial  *  ?' 

¡con  cuánto  gusto  fuera  ganadero!  i°  >  ‘! 

con  el  calor  por  la  floresta  umbría 
cantando  llevaría  los  ganados; 
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-6  cuando  por  1»  tarde  él  aol  declina 
de  la  dura  lal'rahb  Ibtlgádo 
los  perezosos  bueyes  gttiaVia; 
en  el  uml*rai  de  «destra  tírisié  chózh 
ya  con  la  cena  pi-éparadá  y  limpia, 
cu’páodume  de  térdió  y  negligente, 
solicita  Eloísa  e*peraria. 

P.  ro,  ¡oh  vanas  i  teasl  ¡oh  ittomooes!  . 
¡oh  esperanzas  que  no  he  dé  ver  cumplida* 
idos  lejos  de  mi  .,  ya  sé  acabaron 
el  placer,  h*s  contentos^  las  delicias. 

Los  sustos  que  otro  tiempo  mé  sobraban, 
ya  nada  soy . . .  cób  Ib  venganza  íddlghá 
que  tomaron  de  iiil  mis  éiietaígds, 
solo  me  aguarda  el  llaiiio  y  la  ignominia. 
Con  esto  me  lévenlo  despechado, 
sin  aguardar  la  simple  despedida 
de  la  cortés  y  tímida  aldeana, 
que  en  mi  turbación  sobrecogida, 
loque  es  humillación  y  abatimiento 
atribuye  á  virtud  con  fe  sencilla. 

Otras  veces  absort  •  ett  mis  ideas, 
sin  senda  que  me  guie  V  me  dirija, 
me  subo  á  lo  mas  alto  de  una  peña, 
de  allí  desábre  la  ambiciosa  vista 
nna  llanura  inmensa,  én  qué  á  lo  lejos 
se  ve  un  camino  que  á  mu  patria  guia. 

La  memoria  confusa  y, agitada 
me  recuerda  mil  imágenes  antiguas  • 
dormidas  algún  tiempo:  un  monlecillo 
me  oculta  con  lo  eiguido  de  su  cima 
la  morada  feliz  donde  crecieron 
los  inocentes  años  de  Eloísa. 

Aquel  es  el  paraje,-  aquel  el  sitio, 
aquel  el  blando  lecho  en  que  yacía 
cuando  la  vez  primera  á  mis  ternuras 
rindió  humillada  su  esquivez  alliva. 

Allí  en  vez  de  la*  útiles  lecciones 

de  una  sabia  y  veraz  nlosofla 

con  que  instruir  su  Cdrüton  honesto, 

las  tiernas  y  amorosas  elegías 

que  amor  dictaba  al  elocuente  Ovidio, 

sn  engañoso  maestro' la  esponja: 

yo  te  enseñé! ’á  qbéHer,  yo  fu.  el  maestro 

“de  la  engañosa  y  pétfida  doctrina 
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qae  corrompió  tu  cándida  inocencia. 

Yo  en  vez  de  la  pureza  y  alegría  ¡ , 

que  en  tu  sincero  pecho  je  albergaba^ 

sembré  el  error»  la  pena  y  la  perfidia; 

yo  te  conduje  al  solitario  claustro, 

donde  una  voluntad  no  persuadida 

hizo  á  Dios  el  tremendo  sacrificio 

del  resto  miserable  de  tus  dias.  * 

Un  hábito  funesto,  un  triste  velo 

cubre  el  verdor,  la  gala  y  bizarría  ¡ , 

del  cuerpo  mas  hermoso  y  agraciado: 

los  bellos  ojos  cuya  luz  solía  ,  * 

causar  envidia  á  tantas  hermosuras, 

hoy  en  la  tierra  con  dolor  se  fijan. 

¿Qué  hará  mi  dulce  bien  en  este  instante?  < 
absorta  en  su  dolor  y  confundida, 

¿se  habrá  olvidado  ya  de  su  Abelardo ? 
no,  no  es  posible:  su  voluntad  fina 
no  es  capaz  de  olvidar  mientras  el  alma 
unida  al  cuerpo  permanezca  y  viva. 

Yo  también  por  ia  noche  doy  la  rienda 
á  mi  imaginación  enardecida, 
y  busco  en  mij  ejemplos  que  acumulo, 
disculpa  á  la  pasión  que  me  domina. 

Todos  los  hombres  aman:  el  salvaje 
que  vive  sin  cultura  y  policía, 
ama  á  su  dulce  y  cara  compañera: 
el  tostado  africano,  el  fiero  escita, 
y  aun  los  irracionales  también  aman. 

Ama  el  pez  en  su  estancia  húmeda  y  fría, 
y  por  el  aire  en  acordados  trinos 
cantan  su  amor  las  tiernas  avecillas. 

Sigue  el  león  á  la  leona  fiera, 
el  ciervo  a  la  ligera  cervatilla¿ ¡  í? 
detrás  de  la  becerra  brama  d  toro,,  ;  ?  I 
y  en  los  espesos  árboles  metida,  (í!  ,v 
lamenta  y  gime  con  suspiros  tiernos  ,  ,  ; 
su  triste  amor  la  viuda  tortolilja. 

Asi  cuando  percibe  desde  lpjps 
el  olor  de  la  yegua  apetecida, 
desbocado  el  caballo  generoso  , 
con  inquieto  furor,  brama  y  relincha.,;! 

£1  elefante  y  la  pequeña  hormiga, 

el  sencillo  cordero,  el  lobo  hambriento* 

el  sapo  tardo  y  la  ligera  ardilla,  -  J4. 
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bu  dilatada  y  vasta  monarquía: 
por  él  baja  la  píédra  bácla  su  centro, 
por  ¿1  las  aguas  hácia  el  toar  caminan; 
él  hace  generoso  al  avariento 
y  al  mas  cobarde  infunde  valentía, 

2ue  en  busca  del  objeto  qtie  le  arrastra, 
peligro  mayor  se  determina. 

Por  él  el  atrevido  y  ciego  amante, 
sin  respetar  del  ronco  mar  las  iras 
é  nado  lo  atraviesa  en  ana  noche, 
sin  temor  ni  respeto  que  lo  impida. 

Cuantos  mas  riesgos,  mas  inconvenientes, 
mas  el  amor  los  allana  y  facilita. 

Amor  ablanda  el  corazón  mas  doro, 
y  al  hombre  mas  feroz  rinde  y  mitiga. 

Por  amor  llora  el  héroe  mas  valiente, 
por  él  la  madre  tierna  y  compasiva 
estrecha  en  súrégazo  elfruto  adulto 
de  sus  pasados  gustos  y  alegrías. 

Por  él  el  viejo  consumido  y  cano, 
que  vecino  al  sepulcro  ya  se  mira, 
vé  en  sus  robustos  hijos  el  apoyo 
de  los  cansados  años  de  su  vida. 

De  amor  es  cuanta  vtVé;  cuanto  siente, 
por  la  virtud  de  amor  hace  y  respira. 

Amor  es  todO.  sin  amor  no  hay  nadá: 
todo  al  imperio  del  amor  se  humilla. 

Si  amor  es,  pués,  tan  fuerte!;  Si  en  el  mando 
de  su  activo  poder  nadie  se  libra, 
si  todo  se  ie  humilla  y  se  le  rinde, 

¿seré  el  único  yo  que  le  resista? 

Tales  son  mis  continuos1  pensamientos,  «4 
estas  son  las  ideas  qtie  me  agitan, 
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m  hay  esfuerzo  que  baste  á  twwu-h- 

Phugome  en  oración,  y  permitido 

Mío  á  «oirá  mi  pqsípn  oiediffi.  •.  , 

Y  cuando  ya  entre  el  sueño,  y  Jta  fatiga 

batallando  la  máquina  suspensa 

ni  bien  despierta  está,  ni  lijen  doriq$g»  , 

oigo  el  reloj...  las  doce  ..  y  á  maitines 

trémula  la  campaoa  ups  syjsa. 

Vístome  y  voy  al  coro  apresurado: 
la  senda  que  á  la  iglesia  tuceüGomiua  \ 
pasa  por  el  vecino  ceiLenlrrip 
y  la  imaginación  despavoría 
con  la  terrible  imagen  de  iq.rouqrfe 
el  turbado  cabello  se  me  eiizar  - 

Todo  infunde  uo  silencio  payoro^q: 
las  copas  lentamente,  copmovki.^ 
de  los  cipreses  fúnebres' redoblan 
el  funesto  terror  que  me  ¡onip^U. 
el  importuno  carabo  no  cesa 
su  lamentable  y  tri»tje  gritería; 
la  rana  en  el  arroyo,  ceuagósq 
redobla  su  querella  repetid,», 
y  desde  lo  mas  alto  de  ta  torre 
melancólico  el  hubo  aúlla  y  silba. 

De  los  tristes  obje  os  que  mo  cercan 
el  temor  de  las  imágenes  duplica; 
la  planta  temeros  v  vacilante 
pisa  con  miedo  las  cenizas  frías 
de  tantos  compañeros,  que  en  el  claustfp 
unió  un  destino  y  una  suerte  tnisma..; 
mas,  ¿dónde  voy  arrebatado  y  ciego? 

¿podrá  liarte  á  entender  la  p^Qjua, 

f)or  mucho  que  se  empeñe  eu  espíicaclq, 
a  série  de  mis  males  infinita? 

No,  Eloísa,  no  puedo:  adiós,  b>éb  ptP» 
no  nos  queda  otro  arbitrio,  vuj*  rnia, . 
que  en  lágrimas. bañado  el  pecho  jíjqelq, 
invocar  siempre  la  pieijpd  divina,  u\ 

Otras  plumas  ma^  tiernas  y  espresjvas, 
pintarán  los  objetos  de  esta  llama,  . 
que  no  se  acabaran  ni  aun  con  la  vida,  • 

Los  venideros  siglos  mas  remitios, 
los  pueblos  mas  denles  y  provincias, 
conservarán  de  nuestro  amor  (a  bjpUffin; 
en  mármoles  y  bronces  esculpida» 
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Eira  siempre  , 

enunciemos'á  vernos,  y  vivaos 
Ubres  de  amor,  de  <$pj*.y  ansias  vivas; 

Srocuremos  entre  líportarnea 

e  suerte  tóft  amarga  y  j|MWa.  ¡ 

To  no  puedo  ya  verte  ni  escucharte 
ñu  incurrir  enlás  éflesU  s  iras; 
ni  tú  puedes  tamppcO  puieuderlo 
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CUTA  V. 

Ultima  respuesta  de  Eloism 
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T  tuya  es  estacarla?  con  (pie  me  ama» 
y  á  verme  y  visitarme  te  domeñas; 

¿no  basta,  cruel,  qué  tu  fi‘ 
en  este  triste  claustro  viva  prest? 
á  esta  negra  mansión  de  (tena  y  llanto, 
donde  la  muerté'  y  «i  horror  se  albergan» 
á  estos  alzados  muros,  á  estas  tapias 

2ue  ¿  mis  llorosdsojos  se  presentan,  ’ 
tantas  cerraduras,  tantas'  lia  ves,  . 
á  este  torno  espantoso  y  a  estas  rejas, 
¿intentas  añadirme  todavía 
el  continuo  tormento  de  tu  ausencia7 
jay,  querido  Ahelard»r\  tu  mudanza 
no  puede  correar  mi  pasión  ir*  roa: 
el  amor  de  mi  pecho  ya  se  inflama 
cuando  mas  frío  ó  tibio  te  me  muestras. 
En  vahe,  en  vano  de  mi  pecho  el  fuego 
pretendes  aptgar  con  tos  ideas 
mientras  el  alma  o  t*.  p  'ton  absorta 
y  vuelta  entre  visiones  halagüeñas, 
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está  siempre  mi  ifflfigéri  conteto|>!aiHfo  c  '  *"  v> 

tus  caricias  y  gracias  becMciefáí:  n" i;!í  ■ 

Es  fuerza»  amigo/  no  hay  remedio» 
que  te  vea  Eloísa  ó  que  perezca. 

¿Qué  digo»  desdichada*  En  mi  desgracia 
la  mano  vengadora  y  justiciera 
de  todo  un  Dios  irrito.  ¡Qué  horrores, 
qué  de  crímenes  negros  se  me  engendran! 

Ya  abrasada  en  angustias  lastimeras, 
suelto  en  desórden  el  cabelló  a)  viento, 
llorosa  al  Cielo  envió  mis  querellas, 
lucho,  me  agito  y  me  fatigo  en  vano, 
orando  por  calmar  mi  pasión  ciega; 
que  mi  mano  violenta  y  anhelosa 
en  alas  del  deseo  al  pecho  vuela 
de  su  distante  bien,  y  ¡ay  de  mi,  triste! 
ie  siento  palpitar  en  cada  Vena, 
yo  que  en  otro  tiempo  de  tu  fiel  carifio 
me  vi  colmada  y  de  placeres  llena, 
ahora  miro  furibunda  y  triste, 
sin  consuelo  á  mi  bárbara  tristeza, 
y  á  un  desastroso  fin  abandonada. 

¿Será  que  el  Ser  Supremo  se  complazca 
en  nuestro  suspirar  y  amargas  penas? 

¿Será...  será  virtud  un  sacrificio 
que  no  pudo  aprobar  naturaleza? 

¡Mas  qué  digo,  insensata!  ¿cómo  olvido 
los  votos  fervorosos,  las  promesas 
que  ante  las  sacras  aras  ofrecimos? 

Apiádate,  gran  Dios,  de  mi  miseria: 
noa  débil  mujer,  vil  polvo,  nada, 
abrasada  de  amor,  de  fuego  llena, 

¿cómo  puede  vencerse  y  moderarse, 
si  Vos  no  la  prestáis  vuestra  existencia? 

¿Y  es  forzoso  que  olvide  á  mi  Abelardo 
para  poder  del  todo  merecerla? 

Sacrificio  costoso,  mas  debido, 
supuesto  que  Dios  mismo  roe  lo  ordena, 
resignóme  gustosa...  ¡oh  Abelardol 
Adiós,  adiós,  mi  bien,  mi  cara  prenda... 

¿con  que  habré  de  olvidarte  para  siempre? 

¿y  será  irrevocable  esta  sentencia,? 

Yo,  Abelardo,  no  puedo  por  mi  parte 
á  una  ley  sujetarme  tan  funesta; 
y  luego  para  mí  que  te  idolatro. 
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-  v‘v*«DílQ  túeDla  üerra? 
¿a  qoé  al  caso  cubrir  bajo  este  velo, 
bajo  este  velo  s*áto,  la  viveza 
del  indómito  amor  que  me  devora, 
si  aparece  su  llama  por  do  quiera? 

¿para  qué  he  de  jurar  no  mas  amarte 
«  eí  alma  ca*!a  yez  te  ama  mas  tierna? 
cada  sol  que  renace,  nuevo  fuego 
trae  a  mi  coraron  con  llamas  nuevas: 
cada  sol  al  ^orirdeja  á  mi  pecho 
entre  nuevos  ardores  nuevas  pepas; 
y  la  Gracia  (divina  apenas  hasta 
para  poder  contemplar  su  activa  faena. 
Ven,  joh  dulce  Abelardo*,  ven  á  hacerme 
algo  mas  soportable  mi  existencia; 
si  no  te  veo  mas,  si  te  ensordeces 
a  mis  tiernos  suspires  y  á  mis  quejas, 

¡oh  cuál  vas  á  encontrar  mis  crudas  llagas! 
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y  acreedora  también  á  tu  clemencia! 
calmadme  una  pasión  que  infatigable 
lucha  con  mi  deber»  y  mas  se  aumenta 
cuando  me  esfuerzo  mas  en  combatirla; 
apiadaos.  Señor,  de  vuestra  sierva. 

¡Pero  que  en  vano  ruego  fervorosa! 

¡qué  vanas  oraciones!  i  Ah!  no  hay  fuerza 
que  baste  á  desunir  los  corazones 
que  libres  de  prisión  á  unirse  vuelvan. 

¿Qué  vale  que  mi  voz  ciertos  momento# 
el  olvido  pronuncie  en  apariencia, 
si  el  amor  y  o  da  mas  constantemente 
profiriendo  esté  el  alma  con  firmeza? 

¡Oh.  Abelardo!  ¡oh  dolor!  ¡oh  Dios  inmenitti 
¡yo  no  se  qué  es  de  mi!...  no  hay  en  la  tierr 
mujer  mas  infelice.  ¡Cielo  santo, 
sostenedme  y  darme  fortaleza!... 
f  en  tanto  que  la  dulce  poesía 
tenga  lustre  y  h  'nor,  mientras  se  aprecia 
la  seusibilidad  dulce  y  benigna, 
y  á  la  activa  pasión  que  nos  oprime 
la  especie  humana  se  sujete  y  rinda, 
será  eterno  y  durable  entre  los  hombres 
el  amor  de  ABELARDO  Y  ELOISA. 


